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mediosTodo proyecto de casa tiene el atractivo de permitir la experimentación; su programa compacto, 
fácilmente controlable, permite en efecto la especulación intelectual y técnica. Es de hecho un 
laboratorio de ideas, de conceptos, que autoriza al arquitecto a concebir con el menor número de 
contratiempos, a verdaderamente arriesgarse; es pues un laboratorio conceptual que merece su 
publicación, mediatización. (…) Casas mediatizadas, elementos en los que los planos y fotos publi-
cadas y republicadas ciernen y definen el espacio doméstico del siglo XX, un espacio en el que las 
diversas formulaciones provocan innumerables comentarios, debates, que influencian claramente 
otras formas de edificación y además el conjunto de las reflexiones sobre la arquitectura y sobre la 
ciudad misma. Estos proyectos, referencias de viviendas individuales, estas experiencias históri-
cas, son por tanto así el origen del cambio que ha conocido el pensamiento arquitectónico desde el 
principio del siglo, y esto teniendo como soporte los medios. (…)

El sentido mismo de la casa contemporánea ha evolucionado y cambiado constantemente bajo 
el impulso de las comunicaciones electrónicas, faxes, objetos recibidos o enviados. Su localiza-
ción no tiene mayor importancia ya que es hoy posible practicar un gran número de actividades 
secundarias o terciarias desde la casa; es eso una realidad que los arquitectos no han entendido 
completamente, aunque estén siempre fascinados por la relación entre vivienda y medios. Muchos 
proyectos, y no los menores, habrían sido en efecto impensables sin las revistas y otros medios de 
comunicación, en los que los sucesivos mensajes frecuentemente diferentes han marcado y conti-
núan influenciando los movimientos de la arquitectura contemporánea. Los medios históricamen-
te han sido y siguen siendo, los principales factores de la evolución arquitectónica.

Los modos y medios de exposición de viviendas tipo siguen modelos diferentes según los contextos, 
los objetivos pretendidos, y el público al cual estas exposiciones se dirigen. Los proyectos mostra-
dos en maqueta o en planos implican evidentemente otras formas de expresión y de puesta en obra, 
otras finalidades, que las que se construyen provisionalmente con todos sus detalles terminados. (…) 
Históricamente estos edificios provisionales son míticos desde su destrucción porque están siem-
pre presentes por fotos y por planos en las revistas especializadas y las obras de referencias, sobre 
las pantallas de los conferenciantes y en maquetas de estudio en las escuelas de arquitectura. Esta 
inmaterialidad les confiere asombrosas vertientes, extraordinarias propiedades que las reconstruc-
ciones más fieles contradicen frecuentemente; los cambios de época (cada época tiene su propia 
sensibilidad y su propia mirada), excesivas atenciones y especulaciones intelectuales que a veces se 
vuelven en contra y hacen que estas realizaciones no sean entonces más que atracciones turísticas.

Los grandes museos han expuesto durante mucho tiempo casas modelo, y concretamente el 
MoMA de Nueva York que, aplicando en los años treinta y cuarenta sus políticas de sensibilización al 
arte y la arquitectura moderna, presenta en su patio varios prototipos diseñados por Marcel Breuer 
o Gregory Ain. Estas experiencias no han tenido prácticamente ningún seguimiento, como las del 
Guggenheim, que en los años cincuenta expone una casa usoniana de Wright. Estas manifestacio-
nes en los museos se inspiran probablemente en las de los grandes almacenes americanos que ex-
hibían al final de los años veinte conjuntos de Art Déco profundamente inspirados en la exposición 
de 1925 en París; los conjuntos interesan al público, pero no tienen ningún efecto sobre las ventas.
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construcciones contemporáneas e implícitamente de sus autores. Life (hoy desaparecida) da a co-
nocer muy pronto las casas usonianas de Wright y publica en primera plana la casa Kauffman que 
Neutra construyó en Palm Springs. La Dymaxion House de Buckminster Fuller está publicada en For-
tune, antes de serlo en las revistas profesionales; en 1935, House & Garden publica una vivienda de Le 
Corbusier en un artículo de tesis sobre la casa prefabricada; las investigaciones de Neutra sobre la 
Diatom House, prevista para ser construida en aglomerado, aparecían en Better Homes and Garden y 
en Ladies Home Journal al fin de los años treinta. En la época, la prensa femenina americana se inte-
resa mucho de hecho en el tema de la casa prefabricada, y este interés tendrá un papel importante 
en el extraordinario desarrollo de las viviendas en serie de los barrios de las grandes urbes. (…)

La manera por tanto en que la casa es importante para los medios está directamente relacionada 
con la manera con cómo los medios ocupan la casa o se integran en ella realmente y metafórica-
mente. Le Corbusier ve la ventana como una cámara, y concibe sus promenades arquitectónicas y 
sus largas aberturas horizontales como trávelin cinematográficos. El apartamento que diseña para 
Beistegui se organiza alrededor de un periscopio y un proyector. La vivienda es también a veces 
totalmente asimilable a la cámara, como lo constata Peter Blake en 1954, remarcando que las casas 
de vacaciones tienen todas, o casi todas, una gran abertura central orientada hacia un gran paisaje; 
Blake construyó por otra parte la suya sobre un sistema que gira alrededor de un eje fijo, permitien-
do «orientarla libremente para captar las mejores vistas en los mejores momentos».

La introducción de la televisión en la casa provoca en la prensa popular múltiples debates en cuanto 
a la aparición de un nuevo espacio familiar; durante largo tiempo las revistas femeninas difunden 
consejos sobre cómo trasformar este espacio en un “teatro de familia”, como jerarquizando los com-
ponentes principales como son el hueco acristalado, la chimenea y el televisor; de hecho el televisor 
destrona en muchas ocasiones a lo que era el corazón de la casa, la chimenea, y reproduce el hueco 
acristalado, sin duda, porque una de las funciones esenciales del televisor es evacuar una angustia 
nacida de las ausencias de límites entre los espacios televisivo y doméstico en el interior de la casa. 
Por otra parte, durante mucho tiempo el televisor no aparecía en las fotos de interiores que mostra-
ba la prensa a pesar de que éste estaba presente en la mayor parte de los hogares americanos. A pe-
tición de una cadena de televisión, Philip Johnson diseñó una casa en la cual, curiosamente, el tele-
visor no aparecía nunca en los programas de esta misma cadena. Inversamente, Dan Graham expone 
una vivienda suburbial delante de la cual un gran panel anuncia las selecciones de programas que 
se hacen en el interior; el medio vergonzosamente escondido es entonces públicamente exhibido.

La historia de la arquitectura moderna muestra pues que las casas sirven frecuentemente de so-
porte a los medios y que ellas son por tanto diseñadas para ser fotografiadas, publicadas y algunas 
veces mitificadas. Los star-system contemporáneos concurren a estas prácticas y parecen incitar 
a este exhibicionismo que es la mediatización inmediata de obras que, cualquiera que sea su valor, 
emanan de los divos de la profesión. Estas ausencias de objetividad son peligrosas pues tratan fútil-
mente la obra arquitectónica como sujeto de actualidad, como objeto de consumo visual, denigran-
do así sus cualidades esenciales: la materialización de una reflexión, de un largo trabajo intelectual, 
la inteligencia de los materiales y la comprensión de contextos socioeconómicos y culturales.



ese momento en Fráncfort. Esta cocina modelo convertida en mito por publicaciones sucesivas se 
inspira en las investigaciones de una ingeniera en economía, Lillian Gilbreth, y del libro de Christine 
Frederick sobre la gestión científica de la casa aparecido en Estados Unidos en 1915 y traducido 
al alemán en 1921. Esta corriente está también muy presente en Francia, donde Paulette Bernège 
publica en 1928 el ensayo Si les femmes faisaient les maisons y participa en el congreso de los CIAM 
tratando el año siguiente en Fráncfort sobre el “alojamiento mínimo”.

Espacio de experimentaciones racionales, de innovación mecánica, la cocina es también nexo de 
comunicación publicitario, modelo onírico. Los grandes almacenes americanos lo comprendieron 
magistralmente en la primera posguerra, y presentaron la mejor “cocina de pasado mañana”; ellos 
reclaman la atención de las masas, pero sobre todo sensibilizan a las jóvenes parejas sobre lo que 
podría y debería ser una cocina racional, la cocina sobreequipada que utiliza la gran mayoría de las 
familias americanas. La imagen de esta cocina ideal es por otra parte utilizada frecuentemente por 
los publicistas, que la propagan colocando en ella estratégicamente los productos que ellos venden. 
La promoción del producto enseñado sobre el fondo identificable, muy frecuentemente una arqui-
tectura moderna, es por otra parte práctica corriente. La arquitectura sirve entonces para “hacer va-
ler”: las casas del Weissenhof aparecen en ocasiones como fondo de los anuncios de Mercedes, y la 
Research House de Neutra como marco del decorado en el anuncio del Oldsmobile. Además, el coche 
de Le Corbusier, siempre juiciosamente en las fotos de la Villa Stein o la presentación del Weissenhof, 
pueden comprenderse como promoción de un producto de alta gama o de un nuevo género de vida.

Estos anuncios publicados en la prensa general se añaden al tratamiento que esta última da regu-
larmente a la arquitectura moderna. Esta prensa asegura de hecho una excelente promoción de las 

Los grandes almacenes Marshall Field son más consecuentes ya que en 1929 hacen llamar a Buck-
minster Fuller para instalar y hacer funcionar un modelo de la Dymaxion House que espera producir 
en serie. Es por otra parte la primera presentación pública de este proyecto original de una vivienda 
concebida hasta sus últimos detalles y enteramente garantizada contra incendios, fugas de gas, 
terremotos y ciclones; para completar el conjunto Buckminster Fuller presenta bajo su prototipo 
de vivienda el de un auto-avión anfibio, pero el conjunto es demasiado innovador, demasiado avan-
zado para la época y como otros la Dymaxion House se vuelve un mito. (…) 

Las exposiciones internacionales son también los lugares de exposición privilegiados para las vi-
viendas individuales y casa experimentales. En 1933, la House of Tomorrow diseñada por Fred Kleck 
es mostrada en la exposición de Chicago, Century of Progress; es una construcción con doce fa-
chadas de vidrio y garaje para avión en la planta baja. El año siguiente el mismo arquitecto presenta 
una versión más sofisticada que de manera oportuna completa el coche Dymaxion de Buckminster 
Fuller. Una única fotografía de este segundo proyecto con el coche en primer plano es constante-
mente reeditada posteriormente, mitificando esta casa cuyos planos, cortes y detalles técnicos 
están en principio perdidos; los del coche han sido conservados potenciando, con el fin trágico de 
este prototipo, las mitologías ya muy ricas de Fuller.

La Motor Home presentada en 1939 en la exposición de Nueva York no tiene nada de mitológico; 
como la de Kleck, ésta intenta inscribirse dentro de su tiempo: una fachada-garaje para dos co-
ches, una estancia en la parte posterior y entre las dos los otros elementos del programa. El pro-
yecto interesa probablemente porque contribuye plenamente a la enorme promoción-glorificación 
del vehículo individual, y es en esta exposición universal donde todos los grandes constructores 
americanos se concentran en importantes simulaciones de proyectos urbanos.

El automóvil es entonces el producto industrial mejor acabado, el del autentico desarrollo, los mo-
dos y técnicas de producción y de comercialización fascinan al público, a los políticos y a los arqui-
tectos, quienes allí ven modelos de industrialización para la construcción, infinitas posibilidades de 
casas producidas en serie, una respuesta lógica a las dramáticas cuestiones del alojamiento enton-
ces latentes. Le Corbusier lo había presentido algunos años antes con su proyecto Citrohan que no 
fue continuado. Otros arquitectos como Loos, Neutra, Wright, Mies, diseñan proyectos de automó-
vil, pero sólo Gropius consigue hacer construir el suyo, un Adler cuyo concepto es ya para la época 
notablemente obsoleto. Retomando algunas experiencias americanas, algunos decenios más tarde, 
Archigram integrará directamente el vehículo en la vivienda, pero con proyectos demasiado provo-
cativos, demasiado utópicos para ser creíbles. La Drive in House de Mike Webb es el reflejo de éstos; 
el arquitecto aborda allí el automóvil «componiendo lo más lujoso de la vida doméstica, un componen-
te que sin embargo queda generalmente aparcado en el exterior de la casa y por tanto abandonado y 
triste». Él disecciona el automóvil, desmontando los diversos elementos para recomponer un nuevo 
espacio doméstico, pero, como otros, este proyecto no tendrá tampoco seguimiento. (…)

Si la casa es vehículo publicitario algunos de sus elementos también lo son, especialmente la coci-
na. Los modernos de los años veinte y treinta la toman como el mejor lugar en donde poder enseñar 
la racionalización del hábitat y conciben para ello múltiples modelos de cocinas laboratorio. Los 
promotores del Weissenhof dan a los arquitectos invitados cuadernos con pautas muy precisas en 
cuanto a las cocinas, directrices inspiradas en las investigaciones de la doctora Erna Meyer y de la 
asociación de amas de casa de Stuttgart. Oud se toma muy en serio estas directrices y realiza la 
cocina ideal, entonces comparada habitualmente a la que Grete Schütte-Lihotzky diseña en 1926 
para los conjuntos residenciales de alquiler moderado que Ernst May y su equipo construyen en 
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